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U n  ensayo de interpretación  de condic ionantes  
de las actitu d es  cam pesinas cubanas  
contem poráneas
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La hum anidad pronto deja de ser capaz 
de comprender la diversidad, si po r algún 
tiempo se ve privada de ella.
John S tuart Mill
Las dos nociones institucionales nom bradas en el títu lo  tienen un  sig­
nificado simbólico. El prim ero corresponde al nombre de empresas agro­
pecuarias estatales creadas en 1960, el segundo a  la  reciente -  a  p a rtir  
de 1975-77 -  m odalidad de cooperativas que funcionan en base a  la  p ro­
piedad común de la tie rra  y medios de producción. Estas dos nociones 
simbolizan el inicio y la actualidad del trayecto del complejo ag ro -ru ra l 
cubano constituyendo las dos márgenes entre las cuales se desenvuelven 
las posibles actitudes sociales y económicas del campesino cubano.
E l ensayo surgió como efecto de la inquietud intelectual frente a los 
procesos actuales y particularm ente por la conciencia de presenciar p ro­
bablem ente los últim os años de la  existencia del cam pesinado, si los pro­
gram as establecidos se cumplen. Sin embargo, el térm ino campesino no 
se usa por la proyección de añoranzas, sino para  subrayar to d a  la  carga 
socio-cultural que hay detrás de esta noción, lo cual no es ta n  evidente 
al hab lar de la  agricultura individual o familiar.
P ara  evitar la  necesidad de referencias de carácter general a los proce­
sos de transform ación social, económica y poh'tica ocurridos en Cuba a 
p a rtir  de 1959, se parte  de la prem isa que los mismos, siendo am pliam ente 
conocidos, no necesitan ser objeto de exposición. Lo mismo concierne a 
lo que pudiéram os llam ar logros básicos alcanzados por Cuba en el plano 
de la  educación y salud pública básicamente y que constituyen una  parte  
integral de la vida actual en las áreas rurales.
El estudio está basado sobre los datos oficiales y las experiencias acu­
m uladas a través de investigaciones de campo realizadas en numerosas
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oportunidades desde 1965 y que durante los últim os tres años se centran 
sobre las Cooperativas de Producción A gropecuaria.1
El campesino cubano: premisas prerrevolucionarias
El análisis de las fuentes y de estudios sobre la historia social y económica 
de C uba indica que, a pesar de una larga y fuerte tradición rural, la  tra ­
dición cam pesina es bastan te  poco significativa. Las tradiciones de tenen­
cia de la  tie rra  en forma de predios medianos y pequeños, como uno de 
los a tribu tos de campesinidad, para  realizar la  economía agropecuaria de 
carácter fam iliar, eran poco abundantes. Como tales habría  que conside­
ra r  “sitios de labor” o “estancias” dedicados por principio y definición al 
cultivo de frutos de la  tierra, legumbres y otros artículos alimenticios de 
prim era necesidad. Más tarde se les ju n ta ron  “vegas de tabaco” tam bién 
en general de tam año familiar. En 1827, el censo poblacional y económico 
de C uba evidenció que entre algo más de 30 m il predios rurales de distin ta 
clase había sólo cerca de 14 mil sitios de labor y 5.5 mil vegas de tabaco, 
o sea, apenas un poco más del 50% de todos los predios constituían fincas 
fam iliares que pudieran ser consideradas cuna de la fu tu ra  cam pesinidad 
cubana.2
En aquella época tam bién pudiera buscarse en la rebelión de los vegue­
ros contra el Real Estanco y su sangrienta represión en 1723 los orígenes
1 Investigaciones conjuntas sobre la  “Cooperativización de la agricu ltu ra  en 
C uba y su papel en la organización de la sociedad y el espacio rural a  nivel local” , 
realizadas conjuntam ente por la Facultad de Geografía y Estudios Regionales de 
la Universidad de Varsovia (D epartam ento  de Am érica L atina) y la Facultad  de 
G eografía de la Universidad de La H abana. Los efectos de la prim era e tap a  de 
estudios fueron publicados en el Tomo 9 de A ctas Latinoam ericanas de Varsovia, 
que constituye un tom o especial dedicado a la colaboración polaco—cubana en la 
geografía y ciencias afines.
2 D atos tom ados del Cuadro estadístico de la Siem pre F iel Isla de Cuba, co­
rrespondiente al año 1827 de F.D . VIVES, La H abana 1829. En el censo fueron 
d istinguidas las siguientes clases de fincas rurales: haciendas principales (hatos, 
corrales y realengos), haciendas o sitios de crianza, ingenios y trapiches, cafe­
tales, algodonales, potreros de cría y ceba, sitios de labor y estancias, vegas de 
tabaco. De los 449 ingenios existentes en el D epartam ento  Occidental, 93 es­
tab an  en fom ento en los sitios de labor precisam ente, da to  que aún m ás lim ita 
el alcance de la agricu ltu ra  de carácter pequeño o mediano fam iliar. De las ca­
tegorías citadas existían según el censo: 33.112 fincas rurales, de ellas: 13.947 
sitios de labor y 5534 vegas situadas en un 60% en el D epartam ento  Occidental 
donde tam bién las tradiciones cam pesinas son más largas y m ás fuertem ente, 
h asta  hoy, arraigadas.
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de las luchas reivindicatorías por los derechos económicos e identidad 
“g ua jira” .3
La explosión de la  agricultura fam iliar y la  formación acelerada de la 
categoría social y económica del campesinado tuvo lugar apenas a p a rtir  
del últim o cuarto de siglo XIX con los cambios estructurales y tecnológicos 
en el complejo azucarero, cambios en la  estructura  económica nacional y 
con la masiva inmigración europea que alimentó la colonización ru ra l y el 
fomento de la nueva clase cam pesina.4
El censo de 1946 arrojó oficialmente a casi 160 mil fincas rústicas de 
las cuales alrededor de 140 mil fincas familiares de h asta  50 has.5
Dos terceras partes de los predios rurales eran m anejados por perso­
nas cuya condición legal como agricultores era provisional: arrendatarios, 
subarrendatarios, aparceros, precaristas. Es verdad que con los cambios 
de modernización de la agricultura cubana entre 1940 aproxim adam ente 
y 1959, por una parte  sucedía la proliferación de fincas m edianas y pe­
queñas por la  descentralización del manejo de las grandes propiedades, 
pero por o tra  iba en aum ento el núm ero de tenedores provisionales de 
la  tierra . El año 1959 y la  prim era reform a agraria presencian entre 160 
y 200 m il fincas. Realm ente es difícil decir con exactitud  el m onto de 
las fincas afectadas por la  prim era y segunda leyes de reform a agraria. 
D istintos datos oficiales establecen, sin embargo, la  cantidad de fincas 
privadas que emergen de este prim er período de cambios en alrededor de 
155 m il predios de h asta  67,1 has.6
A pesar de la  bastan te  reciente h istoria cam pesina fue, y es notable aún, 
la diferenciación regional campesina, debido a la  diversidad de paisajes 
naturales, procedencia étnica y racial, dedicación agrícola, etc. Todo esto, 
h asta  ahora poco estudiado pero de gran im portancia, perm ite diferenciar 
fácilmente identidades campesinas de algunas partes de Cuba, como por
3Com párese una descripción muy detallada del suceso en J . R IV ERO  MUÑÍZ, 
Tabaco, su historia  en Cuba, La H abana, 2 t.
4E1 saldo m igratorio de C uba entre 1898 y 1929 resultó de 1250 mil inm i­
grantes en relación con 1527 mil hab itan tes censados en C uba en 1899.
5D istintos autores suponen que el dato  oficial es excesivamente bajo , ya que 
no se repo rtan  propiedades, tenencias dobles o numerosos casos de aparceros o 
precaristas. A naliza esta cuestión más detalladam ente J . CASAS en L ’agricul­
ture néo-coloniale cubaine: lieux com muns et réalités, IN RA  (In s titu t N ational 
de la Recherche A gronom ique), M ontpellier, O ctobre 1983, p. 27-76. En nuestro 
caso lo im portan te  es la  proporción de predios de tipo  supuestam ente fam iliar y 
de las fincas de tenencia provisional o precaria.
6C .R . RO D RÍG U EZ en “El nuevo camino de la agricu ltu ra  cubana” , Cuba 
Socialista, 27, c ita  a  154.703 fincas de pequeños cam pesinos como resultado de la 
Segunda Ley de R eform a A graria. A. NÚÑEZ JIM ÉN EZ, La R eform a Agraria 
de Cuba, La H abana 1966, hab la  de 156.217 fincas cam pesinas que perduraron  
h asta  después de dicha ley.
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ejemplo la in tram ontana de P inar del Río, villaclareña, camagiieyana, u 
oriental en no menos de sus tres m odalidades, para  m encionar algunas 
más notables.
Creo que el análisis realizado perm ite formular las siguientes conclusio­
nes al respecto:
Prim ero, que la tradición campesina, aunque variada cultu­
ralm ente, en general resu lta  lim itada. Segundo, que el aferra­
miento a la tie rra  como función de la característica anterior 
fue al final del período analizado relativam ente bajo , aunque 
de intensidad ostensiblemente diversa en distintas partes del 
país.
Las reformas agrarias
El proceso fue gradual, como gradual fue la  definición de los ob jeti­
vos y m etas. Las m etas iniciales idealistas fueron arm adas de soportes 
pragm áticos que pronto lograron cambiar sustancialm ente los cuadros ori­
ginalm ente imaginados. Los vehículos básicos de cambios de la estructura  
social en el campo fueron las leyes de la reform a agraria:
• La Prim era Ley de Reforma A graria del 17 de mayo de 1959 limi­
tando la cantidad de la  tierra  en manos de una persona n a tu ra l o 
ju ríd ica a 402 has (30 cab.), salvo algunas excepciones;
• La Segunda Ley de Reforma A graria del 3 de octubre de 1963, 
que limitó la  propiedad privada a 67.1 has (5 cab.), salvo algunas 
excepciones.7
Sin embargo, la  cronología de los sucesos resu lta  algo más complicada 
y no ta n  unívoca como parecería a simple vista.
En efecto de la ley de 1959, pasaron al estado alrededor de 3.6 millones 
de has., fueron hechos propietarios alrededor de 100 mil antiguos arren­
datarios y otros campesinos, quedando el sector privado con alrededor de 
5.5 millones de has. D urante el lapso entre la  prim era y segunda reformas 
agrarias la superficie de tierras privadas disminuyó en alrededor de 1.4 
millones de has. como resultado de, entre otros, la aplicación de las leyes
7En el caso de la ley de 1959, entre las excepciones se con taban  las áreas 
de caña y de arroz con rendim ientos superiores en un 50% o m ás del prom edio 
nacional y las entidades ganaderas que osten taban  la intensidad de la cría indi­
cada por el IN RA. No obstante, en ningún caso una  persona n a tu ra l o ju ríd ica  
podía disponer de una extensión superior a 100 caballerías, o sea, 1341 has. En 
el caso de la ley de 1963, entre las pocas excepciones contaban  fincas, propiedad 
de distintos miembros de la m ism a fam ilia (herm anos), trab a jad as  en común, no 
excediendo ninguna de las propiedades individuales de 5 cab. (67.1 has.).
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de Recuperación de Bienes M alversados y la modificación del Artículo 24 
de la Ley Fundam ental.8
M ientras tan to , en 1960 fue dispuesta la  creación de las Granjas del 
Pueblo, entidades estatales que se fundaban en las tierras de los la ti­
fundios no cañeros y de las Cooperativas Cedieras donde los latifundios 
cañeros. Con esto se dio el inicio a la estructu ra  tr ip a rtita  de la te ­
nencia de la  tierra: privada, colectiva y estatal. Sin embargo, dos años 
más tarde, por razones de índole política y económica las cooperativas se 
autoconvirtieron9 en Granjas Cañeras estatales. De esta m anera en 1962 
el sector esta ta l aum entó con 1.07 millones de has. Así, al finalizar el 
cuarto  año del gobierno revolucionario quedaron en manos del sector p ri­
vado alrededor de 2.7 millones de has.10 La evolución de las proporciones 
entre los tres sectores sociales lo m uestra el Cuadro 1.
Resumiendo esta parte  del proceso, hay que señalar dos cuestiones fun­
dam entales para  el problem a principal del presente ensayo. En prim er 
lugar perduró la división dicotómica, inclusive acentuándose por fa lta  de 
explotaciones m edianas, del complejo rural en dos clases de predios: gran­
des y pequeños. E sta  dicotomía im plicaba, obviamente, la persistencia de 
ciertas reglas de juego, entre ellas de patrones de organización preferen- 
ciales para  la  agricultura de gran escala (esta ta l), ahora basada en su m a­
nejo y funcionamiento no sólo sobre leyes económicas sino tam bién (o en 
prim er lugar) poh'ticas. La perm anencia del dominio de la agricultura de 
gran escala, que a pesar de la revolución social iniciada y continuada, m o­
nopolizaba la vida social y económica provocó la m arginación, en muchos 
sentidos, de la m asa cam pesina de los antiguos y recientes propietarios 
agrícolas.
A su vez con la reducción al mínimo de la  agricultura cooperativa la 
idea de una agricultura com unitaria, diferente a la  anterior fue sustitu ida 
po r la  idea de la  agricultura estatal, ajena al sentido de responsabilidad 
individual y del grupo social e igual que la latifundiaria anterior, ajena
8Cálculos basados en los datos tom ados de A. NÚÑEZ JIM ÉN EZ, op. c it., y 
C. R. R O D R ÍG U EZ, op. cit., y “C uatro  años de reform a agraria” , Cuba Socia­
lista, No. 21. El artículo 24 de la Ley F undam ental perm itió  la confiscación de 
los bienes de los que em igraron de C uba o realizaron actividades consideradas 
oficialmente como contrarrevolucionarias.
9E sta  decisión fue tom ada  por el Congreso Nacional de C ooperativas C añeras 
(17.-18.08.1962). Amplios argum entos políticos y sociales en el Discurso de Fidel 
C astro  pronunciado en la  clausura del Congreso ( Obra Revolucionaria, No. 25, 
La H abana, 1982). P ara  el anáfisis, compárese: C. R. R O D R ÍG U EZ, “C uatro  
años de reform a agraria” , op. cit.
10Alrededor de 2450 mil has. estaban  dentro  de las fincas consideradas cam ­
pesinas y el resto en m anos de obreros, empleados y otras personas. Tom ado de 
las fuentes citadas en la n o ta  6.
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T A B L E  1. E stru ctu ra  de la te n e n c ia  de la  tierra
(%)
Año Sector esta ta l Total
Sector 








1978 79 21 98 2
1982 80 20 66 34
1986 80 20 49 51
*1963: datos relativos a la situación de antes y después de la 
Segunda Reforma A graria
Fuentes: Anuario Estadístico de Cuba 1986, La H abana 1987;
0 . Trinchet Viera, La cooperativización de la tierra en el agro 
cubano, La H abana 1984.
al sentido individualista cam pesino.11 A pesar de esto entró en vigor el 
principio de la  valoración, que hasta  1975-77 no encontró su confirmación 
en la  práctica: la propiedad estata l y la colectiva son mejores que la 
individual. Así, los efectos de la prim era e tapa de las reformas sociales 
en el campo fueron cargadas de m últiples consecuencias.
l l In s titu ida  en 1961, la  ANAP procedió a  crear la  red de organizaciones de 
base que fueron:
•  Asociaciones cam pesinas de carácter social y político, en 1963 existían 
2600;
• C ooperativas de C rédito y Servicios, 587 en 1963;
• Sociedades A gropecuarias, cooperativas de propiedad colectiva de la tierra , 
antecesoras directas de las CPA, en 1963 alrededor de 100.
(D atos tom ados de O. T R IN C H E T  VIERA , 1984, op. cit.)
Sin em bargo, p ara  éstas últim as “[...] el m om ento no era el más adecuado” , según 
escribe el au to r arriba  citado (p.26) y distintos m otivos provocaron que hasta  
la nueva política de cooperativización perduraron  sólo algunas (43) convertidas 
después en las CPAs.
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La reorganización y afianzamiento de las empresas 
agropecuarias estatales
Una vez m ontado el arm azón de la  nueva estructu ra  de relaciones sociales 
en el agro fue em prendida la labor de afianzarla política y económica­
m ente. Desde el punto de vista económico el vehículo de este afianza­
m iento fue la  política social y organizativo-técnica iniciada en el campo 
en 1968 y orientada hacia la  uniformización económica y espacial del com­
plejo ag ro-ru ra l y la  erradicación del individualismo. Los objetivos de la 
m ism a fueron realizados mediante:
• el fomento de empresas agrícolas estatales especializadas,
• la  organización territo ria l com pacta y acorde a las m etas económicas 
y condiciones naturales,
• la  incorporación y /o  subordinación de d istin ta  m anera de las tierras 
campesinas a los planes estatales agropecuarios (empresas estatales 
especializadas),
• modernización general del campo y desarrollo ru ra l integral subor­
dinado a las empresas estatales agropecuarias.
El program a actuó, sin embargo, selectivamente de acuerdo a distintas 
clases de prioridades productivas, territoriales y decisiones de o tra  índole, 
no siempre relacionadas y acordes con los patrones de planificación física 
establecidos.
Como se desprende de lo anterior, en el período entre 1968 y la  m itad  de 
la  década siguiente, cuando el program a de fomento de empresas estatales 
había logrado sus objetivos, un gran núm ero de fincas individuales debía 
haber sido incluido en los planes estatales m ediante la  venta, entrega a 
cambio de jubilación del dueño o incorporación en form a de usufructo.12
Es difícil lograr estadísticas directas oficiales al respecto, sin embargo 
es posible estim ar que, en el período señalado, alrededor del 30% de la
12La incorporación al plan agropecuario esta ta l en form a de usufructo  se ba­
saba  sobre los siguientes principios:
•  el campesino perm anecía dueño de su tierra;
•  ten ía  derecho a quedarse con un lote de autoconsum o de h as ta  2 has.;
•  ten ía  derecho de m antener su casa en el lugar original;
•  en caso de renunciar a los dos privilegios anteriores, la  em presa ten ía  la 
obligación de construirle la  casa en el lugar adecuado;
•  el E stado  se encargaba de asegurarle subsidios m ensuales h as ta  que la 
tie rra  ren tada  no em pezara a  producir, a  la  vez se encargaba de todas las 
labores e inversiones indispensables p ara  el cultivo y producción;
•  una vez la parcela en traba  en producción el cam pesino em pezaba a cobrar 
las liquidaciones /  los costos de la producción em pezaban a  cobrársele al 
cam pesino a p artir del segundo año consecutivo de producción;
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tie rra  cam pesina engrosó las empresas agropecuarias estatales, o sea alre­
dedor de 900 mil has., quedando en manos de los agricultores individuales 
alrededor de 1.8 millones de has. El área arriba  citada equivale aproxi­
m adam ente a unas 30—35 mil fincas. Sin embargo, el decrecimiento del 
núm ero general de fincas individuales campesinas no resultó tan  fuerte 
debido a  que una parte  considerable de campesinos al incorporar sus tie­
rras a  las empresas estatales decidió m antener a su disposición parcelas 
de autoconsum o de hasta  2 hectáreas consideradas para  fines estadísticos 
como fincas.
Q uedaron en efecto del program a analizado alrededor de 137 m il fincas 
consideradas como campesinas. De ellas casi 100 m il menores de 13.4 has. 
y casi 70 mil menores de 6.7 has.13
No obstante, el proceso de disminución del núm ero de fincas y áreas 
campesinas resultó bastan te  diferenciado territorialm ente quedando n ú ­
meros mayores en áreas de:
• mayor densidad de población y tradiciones campesinas más an ti­
guas,
• condiciones medioambientales menos favorables,
siendo las mismas, ciertas zonas del P inar del Río, La H abana, Sancti 
Spiritus, Santiago, Holguín, para  mencionar las de mayor im portancia.
Pero a la  vez es im portante recordar que prácticam ente todas las fincas 
emergieron del proceso descrito de transform ación socioeconómica del 
cam po, vinculadas en mayor o menor grado al sistem a único de manejo 
de la economía y la sociedad rural mediante:
• organizaciones sociales y poh'ticas de masas,
• organizaciones sociales y económicas campesinas de la  Asociación 
Nacional de Agricultores Pequeños -  ANAP (Bases Campesinas, 
Asociaciones Campesinas, Cooperativas de Servicio y Crédito),
• a pa rtir de la  en trada  en producción de su parcela el cam pesino ten ía  la 
obligación de tra b a ja r  en proporciones siguientes: 5 días a  la  sem ana no 
m enos de 8 horas diarias p ara  la em presa y los dos días restantes los podía 
utilizar p a ra  su lote de autoconsum o.
La explicación hecha se basa en reglam entos generales y sobre las experiencias 
propias del au to r en distintos planes agropecuarios estatales en los años 1969- 
71. C om párese tam bién: A. DEM BICZ, Estudio socio-económico de la Base 
Platanera de A rtem isa , Universidad de La H abana, 1971.
l s Son datos correspondientes al año 1978 y procedentes del Censo G anadero 
de octubre del mismo año, tom ados de O. T R IN C H E R T  VIERA , op. cit., p. 33 - 
34. E xistían  en m anos privadas 2020 mil has., de ellas 1767.5 mil en fincas 
consideradas cam pesinas, habiendo un to ta l de tenedores particulares de 201,715, 
entre ellos 137,395 fincas consideradas cam pesinas.
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• regulaciones económicas de producción resultantes de la  planifi­
cación económica territo ria l o em presarial (contrataciones con dis­
tin ta  clase de acopio o empresas agroindustriales por ejemplo),
• control agrotécnico según la m odalidad resultante de la situación 
anterior.
Dimensión demográfica e identidad campesina
A p a rtir  de 1959, a nivel nacional, empezaron a suceder cambios bruscos 
en las estructuras socio-económicas y espaciales. Prim ero la rem ode­
lación de principios y prioridades y posteriorm ente la  intensificación de 
actividades económicas provocaron cambios poblacionales y cambios en 
las tendencias demográficas. Su efecto más visible resultó la  fuerte ex­
tracción de la fuerza laboral agrícola y rural.
Posteriorm ente, como efecto de la  inversión de prioridades y de la  for­
mación del nuevo sistem a de valores surge, fortaleciéndose con el correr 
de los años, la subestimación por actividades rurales y agrícolas. Todo 
este proceso resultó muy acelerado sin haberse creado una base suficiente 
de infraestructura que garantizara el equilibrio económico y social entre 
los sectores urbano y rural, como tam bién dentro del prim ero, existiendo 
una evidente sobrecarga de presión demográfica, principalm ente -  como 
es n a tu ra l -  en las ciudades más grandes del país.
Creo que en la  h istoria de Cuba sólo se puede hab lar de dos momentos 
que responden a estas características. El prim ero es el postabolicionista: 
las décadas ochenta y noventa del siglo pasado, y el segundo: el postrevo­
lucionario (a p a rtir del fin de la  lucha arm ada por el poder en 1959). Claro 
que este fenómeno refleja tan to  factores racionales, como tam bién emo­
cionales, abundantes en situaciones de grandes movimientos masivos y 
cambios de esta índole de profundidad. La conjunción de los procesos de­
mográficos y psico-sociopolíticos desemboca en efectos im portantes desde 
el punto de vista de la cuestión campesina. La valoración de la tierra , del 
terruño, de la  “p a tria  chica” , de “lo local” y de la  tradición fam iliar se vio 
bastan te  debilitada y empezó a declinar. Este problem a, sin embargo, al 
igual que la cuestión de la  identidad regional, merecen estudios a fondo 
que h asta  ahora no han  sido acometidos.
Mercado interno
La influencia de estas condiciones es sum am ente im portante, resum iéndo­
se como falta  de mercado. Por lo tan to , en prim er lugar, no existe el nexo, 
ta n  im portante socialmente, entre la agricultura cam pesina y el resto  de
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la sociedad que se realiza directam ente m ediante el contacto personal en­
tre  el com prador y el productor/vendedor e indirectam ente m ediante la 
presión de la demanda. E sta  consideración es cierta sólo en parte , ya que, 
obviamente, el racionam iento de productos alimenticios como efecto de la 
escasez provoca la proliferación de situaciones ilegales (mercado ilegal de 
alim entos) especialmente intensas en las áreas suburbanas. Excepcionales 
fueron en este sentido los años 80-85 cuando funcionó el mercado libre 
campesino que perm itió comercializar librem ente los productos agrope­
cuarios.
Finalm ente, como efecto de las prem isas m encionadas, tan to  aquí como 
en el capítulo anterior, y relativas a las desventajas económicas y socia­
les frente al sector estatal, se observa entre los campesinos el creciente 
desinterés por la continuación en el campo con el estatus original y por 
consiguiente el proceso de abandono de las fincas a cambio de jubilaciones 
o por ventas al estado. Pero tam bién incorporándose a las Cooperativas 
de Producción Agropecuaria.
Cooperativas de producción agropecuaria
En 1975 fueron sentadas las bases para  reanim ar el cooperativismo colec­
tiv ista  de la tie rra  (compárese la no ta  11). Esto sucedió con la aprobación, 
por el I Congreso del PC C , de la  “Tesis sobre la  cuestión agraria y relacio­
nes con el cam pesinado” que, asignando la prioridad a las formas esta tal 
y colectiva de la  propiedad de la  tie rra  indicaba:14
• La cooperativa es una de las dos formas socialistas de producción 
en la agricultura, que representa los intereses de la colectividad de 
productores, surgida a p a rtir de la  decisión de los campesinos que 
la in tegran de unir sus tierras y demás medios de producción fun­
dam entales, dejando atrás la producción individual m inifundiária.
• Bajo la orientación y guía del partido , corresponde a la  ANAP un 
papel fundam ental en la paciente y sistem ática labor de divulgar, 
esclarecer, convencer, conquistar a cada fam ilia cam pesina p ara  el 
propósito de m archar, llegado el m omento, hacia formas socialistas 
de producción, y velar celosamente por el respeto del principio de 
la voluntariedad.
En consecuencia, el V Congreso de la ANAP celebrado en 1977 apro­
bó la  resolución “La transform ación de las actuales formas de producción 
del cam pesinado” que delineaba formas y m étodos de la  nueva e tapa  de 
la socialización de la agricultura individual.15
14 Tesis y Resoluciones, I  Congreso del PCC , La H abana 1976.
15 V Congreso de la A N A P , M em orias, 1978.
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Con estas decisiones de carácter político y otras que le acom pañaban 
de carácter económico y que en la realidad constituían la base m ateria l 
ejecutiva, empezó la segunda etapa de la socialización del complejo rural 
cubano subordinada al principio de la cooperativización agropecuaria.
Cabe aquí preguntar por los motivos de esta nueva poh'tica social y 
económica frente al sector individual. Con más am plitud se analizan 
estas cuestiones en mi estudio sobre procesos de cooperativización (Actas 
Latinoamericanas de Varsovia, Tomo 9). Sintetizando, creo que entre 
los motivos pob'ticos, económicos y socioculturales hay que m encionar los 
siguientes:
• la necesidad de solucionar definitivamente el problem a de la  dico­
tom ía sectorial, lográndose con esto el cumplimiento del program a 
nacional pob'tico establecido;
• la necesidad de finalizar la ejecución del program a iniciado en el 
período 1968-1975 del reordenam iento territo ria l pero en especial a 
nivel local y regional;
• la  posibilidad de com pletar la  socialización y la organización econó­
m ica ideada a menor costo que la realizada m ediante las grandes em­
presas estatales y aparentem ente, con mejores efectos económicos;16
• la  posibilidad de invertir las tendencias desfavorables en las esferas 
poblacional y socio-cultural y de crear premisas para  poder fomen­
ta r  una sociedad rural de mayor arraigo local en base a  la estabilidad 
y seguridad m aterial y cultural.
No obstante las razones enum eradas, hay que estar conciente que esto 
fue posible porque el núm ero, la superficie y la población de las fincas 
privadas habían bajado  considerablemente m ientras que la  organización 
y el control económico y pob'tico del complejo ag ro-ru ra l logrados augu­
raban  la realización exitosa del proceso de cooperativización en la  form a 
prevista.
Los principios de la nueva cooperativización son:17
• colectividad de tierras y medios de producción;
16En 1976, el sector campesino, ocupando el 21% de las tierras agrícolas, 
aportó :
— 24.4% de la producción nacional ganadera,
— 39.4% de la producción vegetal no cañera,
— 18.1% de la producción cañera, constituyendo las tierras no estatales bajo  
caña el 18% del to ta l sem brado de este cultivo. (Tom ado de O. T R IN C H E T  
V IERA , op. c it., p. 1).
17E laborado en base a la  “Ley de C ooperativas” (Ley No. 36), publicada en 
la G aceta  Oficial de la República de C uba el 24 de agosto de 1982.
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• voluntariedad de conformación de la cooperativa y de ingreso para  
ser socio aportador o no aportador de la  tierra;
• autogestión económica;
• especialización productiva;
• subordinación en la planificación económica y en la  organización del 
espacio a los niveles correspondientes.
Llam a la atención la  incom patibilidad entre el tercer punto y los si­
guientes.
Las condiciones formales aseguradas y otros factores que no necesaria­
m ente fueron tom ados en cuenta provocaron un extrem adam ente rápido 
proceso de cooperativización.
La cooperativización im plicaba a la  vez el reordenam iento y la concen­
tración del poblam iento rural en nuevos poblados cooperativistas.
E ste proceso involucró probablem ente a no menos de 60,000 fincas y 
cerca de 200-300 mil habitantes, miembros de las familias campesinas, 
en tan to  que están  vinculadas con las CPA como socios y sus familiares 
(1986) alrededor de 300 mil personas de las cuales más del 50% viven ya 
en las comunidades (poblados) cooperativas.
El proceso, como se desprende de las informaciones extraoficiales, re­
sultó más acelerado de lo esperado oficialmente.
A parte de las condiciones formales creadas, fueron utilizados dos tipos 
de mecanismos de promoción:
• argum entos ideológico-poHticos e,
• incentivos económicos y socio-culturales.
E ntre estos últim os, especialmente válidos p ara  numerosas familias dis­
persas en el campo y ávidas de m ejorar sus posibilidades dentro del sis­
tem a socio-económico existentes hay que mencionar tales como:
« acceso a servicios e instalaciones sociales, económicas y técnicas;
• jornadas norm alizadas de trabajo ;
• jubilaciones;
• asignaciones p ara  la adquisición de ciertos equipos electrodom ésti­
cos a precio subvencionado;
• asignaciones de cuotas dobles de consumo para  cada socio, aparte  
de la  asignación oficial, etc.
N ada extraño que en el contexto social y económico legal anteriorm ente 
analizado y con el apoyo de los mecanismos de promoción descritos el pro­
ceso de cooperativización haya resultado tan  masivo. Las actitudes de los 
campesinos que se asociaron a las CPA incluyen todas las posturas po­
sibles: desde la convicción poh'tica y /o  económico-social, pasando por
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la  resignación frente a presiones de distin ta índole y fa lta  de perspecti­
vas p ara  la economía privada, oportunism o político y m aterial, h asta  la 
conveniencia social y económica. E sta  ú ltim a reinó entre los campesinos 
de edad avanzada, privados, por tendencias anteriorm ente com entadas, 
de presencia y ayuda de sus hijos, que en las CPAs divisaron el varadero 
tranquilo  para  los años de vejez, con la casa, servicios médicos y jubilación 
aseguradas a cambio de su tierra.
T A B L E  2. C o o p era tiv a s de P ro d u cc ió n  
A g ro p ecu a ria , 1 9 7 7 -1 9 8 6
Características 1977 1980 1983 1986
Número 116 1035 1472 1368
Superficie (mil has.) - 212,9 938,2 1011,5
Socios - 29535 82611 67672
Area (CPA) - 205 637 739
Socios (CPA) 29 56 49
Fuente: Anuario Estadístico de Cuba, 1986, La H abana 
1987.
Por cierto, el cuadro 2 parece indicar una fuerte fluctuación de socios 
de las cooperativas. Es cierto. La m ism a se debe principalm ente al p ro­
ceso de jubilaciones de los socios avanzados de edad, resultando de la 
cooperativización “por conveniencia” y a la  estabilización de los socios 
no aportadores. D urante los primeros años la  afluencia de estos últim os, 
en su mayoría obreros de las empresas agropecuarias estatales, por razo­
nes de orientación política y /o  de conveniencia m aterial -  principalm ente 
facilidades habitacionales y cuotas de abastecim iento -  fue muy fuerte.
Una a lta  participación de socios faltos de sentido de comunión de in­
tereses, más otros hechos, y entre ellos la  fuerte dependencia de las CPA 
de los órganos regionales de planificación y de las empresas estatales de 
contratación de sus productos hacía que las cooperativas carecieran de 
características propiam ente cooperativistas, asemejándose más bien a de­
pendencias estatales.
El proceso de estatización o, si se quiere, de socialización de la agricul­
tu ra  cubana, y a la vez de la  descampesinización de la  sociedad rural no ha 
term inado. Persisten aún numerosos focos territoriales de fuerte tradición 
agrícola-cam pesina por una parte , y por o tra  hay casos de cooperativas 
que tra ta n  de tener su identidad “cooperativa” real. Probablem ente todo 
se decidirá en los próximos dos lustros.
